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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
"Dios anuncia la paz 
a su pueblo y a sus amigos." 
La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. 
 

El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. 

 

   

 "Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios; 
hablad al corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha 
cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de 
la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pe-
cados;" 
 Una voz grita:  
 "En el desierto preparadle un camino al Señor; alla-
nad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que 
los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, 
que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale; se 
revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hom-
bres juntos -ha hablado la boca del Señor-". 
 Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza 
fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di 
a las ciudades de Judá: "Aquí está vuestro Dios. Mirad, 
el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda; Mi-
rad, viene con él su salario, y su recompensa lo prece-
de. Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo 
lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a 
las madres." 

 

 Queridos hermanos: 
 No perdáis de vista una cosa: para el Señor un día 
es como mil años, y mil años como un día. El Señor no 
tarda en cumplir su promesa, como creen algunos. Lo 
que ocurre es que tiene mucha paciencia con vosotros, 
porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se 
conviertan. 
 El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el 
cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos 
se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus 
obras se consumirá. Si todo este mundo se va a desin-
tegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de ser 
vuestra vida! 
 Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y 
se derretirán los elementos. Pero nosotros, confiados 
en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y 
una tierra nueva en que habite la justicia. 
 Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis es-
tos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre 
en paz con él, inmaculados e irreprochables. 

–ALELUYA! PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, ALLANAD SUS 
SENDEROS. TODOS VER˘N LA SALVACIŁN DE DIOS. 

     SALMO 84 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 1-8 
 

C 
omienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Está escrito en el profeta Isaías: "Yo envío mi 

mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, allanad sus senderos." 
 Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se 
convirtieran y se bautizaran, para que se les perdona-
sen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jeru-
salén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en 
el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una 
correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de salta-
montes y miel silvestre. Y proclamaba: 
 "Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo 
no merezco agacharme para desatarle las sandalias. 
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con 
Espíritu Santo." 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 40, 1-5. 9-11 � LECTURA DE LA 2… CARTA DEL APŁSTOL SAN PEDRO 3, 8-14 � 

Preparen  

 el camino  

  al Señor... 



 

P reparen el camino del Señor, allanen sus senderos..., nos dice el evangelio de hoy. Las Navidades se comienzan a preparar con bastante antelación y no solamente en el aspecto material.  Es más fácil decorar una 
mesa, que llenar de sentimientos cristianos el corazón. Resulta menos comprometido brindar con una copa, que compartir toda una 

vida con los más necesitados. Es fácil iluminar las plazas y avenidas de las ciudades o pueblos, pero no lo es tanto poner la luz de la fe 
en lo que hacemos, somos y decimos. Preparar el camino al Señor implica algunos interrogantes ante la próxima Navidad. 
 ¿Cómo está nuestra comunión con Dios? Una buena confesión nos alivia de kilos y kilos de defectos, imperfecciones o mediocri-
dades. Una palabra oportuna del sacerdote que nos escucha o nos atiende, nos puede poner en dirección a Belén. ¿Por qué nos cuesta 
tanto ponernos en paz con Dios a través del Sacramento de la Penitencia? 
 ¿Cómo llevamos nuestra vida cristiana? No podemos cobijarnos bajo el famoso paraguas de “lo importante es ser bueno” Entre 
otras cosas porque, cuando uno lo es, no hace falta que lo diga: se nota. Ojalá que en nuestras familias seamos capaces de impregnar 
el  ambiente con valores cristianos. Entre otras cosas porque, si nosotros no lo llevamos a cabo, nadie lo va hacer. 
 ¿Caminamos al encuentro del Señor? ¿Estamos dispuestos a un cambio? Cuando en un hogar nace un niño, renace la alegría por 
los cuatro costados; se ponen a punto habitaciones y, hasta las personas, se llenan de un gozo indescriptible. Que no nos cansemos de 
esperar a Padre Dios que, cuando es esperado, se convierte en un motivo de esperanza, de ilusión y de alegría. 
 Jesús, que viene a nuestro encuentro, despierte en nosotros sensaciones de fe y de optimismo para no desesperar en este mundo, 
que parece que está al borde del precipicio. El no nos deja solos y nos dará la fuerza necesaria para hacer frente a las dificultades. 
¡Agarrémonos a El! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Obicio 
6 de diciembre 

 Nació en Italia, a mediados del siglo doce.  
 Casado y militar, participó en las luchas 
del norte de Italia en tiempos del emperador 
Enrique VI. En una de esas batallas junto al 
río Oglio estuvo a punto de perder la vida, y 
entonces cayó en la cuenta de que no esta-
ba en gracia de Dios. 
 Abandonó el ejército, repartió sus bienes 
para utilidad pública y después de visitar 
varios santuarios abrazó una vida de peni-
tencia y se hizo oblato benedictino dedicán-
dose al servicio del monasterio de Santa 
Julia en Brescia. 
  Murió santamente acompañado por sus 
familiares el año 1204 y fue canonizado en 
1900. 

 

Padre Dios, bueno  y misericordioso, 

Hoy nos dices en el evangelio: 

Preparen el camino, allanen sus senderos. 

¡Jesús se acerca, Jesús va a nacer! 

Nos preparamos con el perdón. 

Perdónanos, Padre, siempre y en todo, 

Porque somos pequeños y frágiles, 

Enfermizos y resentidos. 

Cometemos errores y faltas, Señor, 

Herimos con  palabras y gestos. 

Perdónanos siempre y en todo, Señor. 

Se nos endurece el corazón con frecuencia, 

Si no nos tratan como esperábamos. 

Perdónanos, Señor, y ayúdanos a perdonar, 

Para que cuando llegues en la Navidad, 

Te recibamos con el corazón arrepentido.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

 María Inmaculada es la gran figura de Adviento. La mujer 
virgen y embarazada es el signo de la victoria sobre el mal 
que Dios ofrece a los hombres. Esta virgen será madre de 
Enmanuel. 
 «¿Quién mejor que María podría ser para nosotros estre-
lla de esperanza, ella que con su “sí” abrió la puerta de nues-
tro mundo a Dios mismo?» (Benedicto XVI). 
 «Dichosa tú, que has creído», le decía Isabel. Si por la fe 
Abraham llegó a ser padre de todos los creyentes, por la fe 
María fue la Madre de Dios y la madre de todos los creyentes 
en su Hijo. María escuchó la palabra, la gran Palabra, creyó, 
dijo sí y la entrañó.  
 Después estará siempre a la escucha, «será dócil a la voz 
del Espíritu» y se dejará conducir por El en todo momento. 
María se fió de Dios y se puso incondicionalmente en sus 
manos, desde la Concepción hasta la Resurrección, desde el 
gozo maternal hasta el martirio de la cruz. 
 

Horario de Misas  
para el jueves 8 de diciembre, día de la Inmaculada: 

Por la mañana a las 8’30 y 11’30. Por la tarde a las 6’30 

JUEVES 8: LA INMACULADA 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 5:   Lucas 5, 17-26.   
Hoy hemos visto cosas admirables     
 

���� Martes 6:   Mateo 18, 12-14.  
Dios no quiere que se pierda ni uno de estos 

pequeños 
 

���� Miércoles 7:   Mateo 11, 28-30.  
Vengan a mí todos los que están cansados    
 

���� Jueves 8:  
LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
Lucas 1, 26-38.  Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo    
 

���� Viernes 9:   Mateo 11, 16-19.   
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del hombre    
 

���� Sábado 10:  Mateo 17, 10-13.  
Elías ha venido, y no lo reconocieron. 


